
Tomar consciencia 

Me despierto o tomo conciencia de mi existencia cuando permito que la luz llegue a mis ojos y me 

invada, me rodea un cobijo, estoy dentro de algo, un algo suave, terso, cálido, un cobijo. Mi pre 

consciente estaba cobijado y ahora debo abandonarlo. 

Lo suave, lo duro, lo terso, lo rugoso. Junto a la visión, el tacto es lo primero que se encuentra con 

nosotros, cómo la piel se relaciona con todo lo que la rodea, cómo alerta a que estamos en 

contacto de. 

Siento en mis brazos peso, un ser pequeño, cálido y peludo que pesa sobre mí, y un ser 

comparable a lo que voy entendiendo que soy. Existo en conjunto, pero quienes me acompañan 

están aun inconscientes hasta su despertar. 

Son por ahora parte del cobijo que me rodea y atrapa. 

Sin moverme, lo primero que puedo ver es un cielo blanco, con rugosas líneas que lo recorren, 

surcos de sombras que lo van dividiendo. Recorro sus vértices, cae en planos frente a mí,  el 

plano, barrera física que se enfrenta a mi mirada tiene un rectángulo de verdes y celestes, y 

muchos vértices que se encuentran, los verdes se mueven, al unísono con otros más pequeños, 

pareciera que están más lejos que este plano.  

¿Qué es lejos? 

Lejos porque están disminuidos, no alcanzo a percibir todo lo que me informan, lo que comparten 

conmigo. 

A mi izquierda donde se encuentran los planos veo dos recuadros negros, que devuelven la 

imagen que reciben, si me acerco, alguien se acerca a mí, lo que me hace suponer que soy yo, 

esto es el reflejo. 

A mi derecha, cosas apiladas sobre cosas, figuras armada de otras figuras, que se soportan entre 

sí. Me doy cuenta que todo se soporta entre sí, cada vértice, cada plano, cada muro, termina en su 

borde, y su borde es donde empieza el otro, que también termina y empieza ahí, y ahí 

sucesivamente. Así mismo yo también me soporto, en este lugar, y yo termino donde se 

encuentran mis bordes, mi imagen, con otros elementos. 

Al mirar, puedo tener certeza de que veo, pero la certeza que no puedo tener es la de verme a mí, 

alcanzo a ver porciones de mis extremidades, de mi torso, y si me concentro, de mi nariz, pero no 

me es posible conocer mi total sin la ayuda de un reflejo, por lo que nunca podre tener conciencia 

de primera mano de mi apariencia. 



A lo lejos, o intentando entender que lejos está todo disminuido, sonidos guturales y repetidos, en 

distintos tonos, se escuchan arbitrariamente, todo suena arbitrariamente, el ambiente se compone 

de un ruido blanco acompañado se sonidos de lo que supongo es un aire grave y denso. 

Dimensión del sonido. 

Todo lo que toco suena en el contacto, todo roce se desvela, sin necesidad de mirarlo, desde la 

ruptura del silencio. Existo, tanto visto, como oído. 

Todo lo que se enfrenta al recuadro de verdes y celestes anteriormente mencionado, cuyo blanco 

es más blanco que el resto de los planos, está acompañado por un negro que lo sucede, este 

negro es variable, es tanto profundo como transparente, bordea las aristas de las cosas presentes, 

y baña partes de mi cuerpo. 

Me doy cuenta que es este negro el que dibuja el detalle de los planos, el contraste nos dibuja, 

somos contrastes de negros y blancos en el espacio. Somos ruidos de contacto con lo que nos 

rodea. Junto a esto requerimos tomar conciencia de nuestra existencia, de que somos, somos 

algo, y todo aquello que está en el subconsciente no es, como somos en el mundo consciente, y 

despertamos solo cuando logramos abandonar el estado de pre conciencia para encontrarnos con 

el todo que nos rodea, cuando nos encontramos con el arjé del todo que nos rodea. 

 


